
Cuando las Batallas Viejas
Regresan

Protegiendo Tu Fe Después de Haber Sido Marcado
por Dios
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Introducción
Hay momentos en la vida del creyente donde la batalla se siente extrañamente familiar. La presión regresa.
La tentación vuelve a aparecer. El temor resurge. El mismo tipo de frustración, inseguridad, ansiedad o
pesadez espiritual que una vez trató de destruirte, de repente vuelve a tocar tu vida. Y en esos momentos,
muchos creyentes comienzan a entrar en pánico internamente. Asumen que el regreso de la batalla
significa que han fallado espiritualmente. Comienzan a preguntarse si están retrocediendo. Cuestionan si
Dios realmente los transformó.

Pero la Escritura revela algo poderoso: a veces las batallas viejas regresan, no porque Dios te haya
abandonado, sino porque Dios está revelándote cuánto has crecido.

El enemigo no está inventando constantemente nuevas estrategias contra el pueblo de Dios. Él repite lo
que ya le ha funcionado antes. Eclesiastés declara que no hay nada nuevo debajo del sol. La misma
serpiente que susurró en Edén todavía intenta susurrar a las mentes hoy. El mismo tentador que confrontó
a Jesús en el desierto todavía intenta desafiar la identidad de los creyentes ahora. Los métodos pueden
vestirse diferente, pero la estrategia sigue siendo la misma. Satanás ataca la creencia antes que el
comportamiento. Cuestiona la identidad antes que las acciones. Trata de debilitar la fe antes de intentar
influenciar la conducta.  

Por eso la guerra espiritual muchas veces es malinterpretada. Muchos creyentes piensan que toda batalla
es externa, cuando en realidad las batallas más profundas son internas. El verdadero conflicto muchas
veces gira alrededor de lo que crees acerca de Dios, lo que crees acerca de ti mismo y lo que crees acerca
de tu futuro. Mucho antes de atacar tus acciones, el enemigo ataca tu confianza en lo que Dios ha hablado.

Génesis capítulo 3 revela esto claramente. La serpiente se acercó a Eva y le hizo una simple pregunta:
“¿Conque Dios os ha dicho…?”

La primera batalla en la Escritura no fue física. Satanás no comenzó con violencia. Comenzó con duda.
Cuestionó la Palabra de Dios antes de que Eva siquiera tocara el fruto prohibido. El ataque estaba dirigido a
su entendimiento antes de alcanzar su comportamiento. Esto revela un principio espiritual crítico: todo
gran fracaso espiritual comienza primero como un problema de creencia.

El enemigo entiende que si puede distorsionar lo que una persona cree, el comportamiento
eventualmente seguirá naturalmente. Si puede hacer que alguien dude de la bondad de Dios,
eventualmente dejará de confiar en Él. Si puede hacer que alguien cuestione su identidad, comenzará a
vivir por debajo de su llamado. Si puede convencer a alguien de que está permanentemente roto, dejará de
luchar por libertad.

Este mismo patrón aparece nuevamente cuando Jesús entra al desierto después de Su bautismo. El cielo
acababa de declarar:

“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.”

Pero inmediatamente después, el enemigo se acercó a Jesús diciendo: “Si eres Hijo de Dios…”

Observe cuidadosamente la estrategia. Satanás atacó exactamente aquello que Dios acababa de afirmar. El
enemigo escuchó la declaración del cielo e inmediatamente trató de crear incertidumbre alrededor de ella.
Esta sigue siendo una de las armas más grandes del enemigo contra los creyentes hoy.
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El enemigo constantemente susurra:“Si realmente cambiaste, ¿por qué todavía luchas?”“Si Dios realmente
está contigo, ¿por qué está pasando esto?”“Si verdaderamente fuiste libre, ¿por qué sigues enfrentando
esta tentación?”

El enemigo quiere que los creyentes confundan lucha con fracaso. Quiere que las personas crean que
porque la batalla todavía existe, la transformación nunca ocurrió. Pero salvación y transformación no son el
mismo proceso. La salvación sucede en un momento. La transformación sucede progresivamente a través
del tiempo.

Romanos 12 enseña que debemos ser transformados por medio de la renovación de nuestra mente. La
renovación es un proceso. El crecimiento es un proceso. La madurez es un proceso. Y el enemigo intenta
usar ese proceso en contra del creyente, convenciéndolo de que porque todavía tiene batallas, entonces
Dios está ausente.

Pero la presencia de una batalla no significa la ausencia de Dios.

De hecho, algunas batallas permanecen porque Dios todavía está desarrollando fuerza dentro de ti.

Jueces capítulo 3 dice algo sorprendente. La Escritura declara: “Estas, pues, son las naciones que dejó
Jehová…”

Dios intencionalmente permitió que ciertos enemigos permanecieran en la tierra. No porque quisiera
destruir a Israel, sino porque quería desarrollar a Israel. La resistencia les enseñaría guerra. El conflicto
produciría madurez. La oposición revelaría lo que verdaderamente había dentro de ellos.

Esto es difícil de aceptar para muchos creyentes porque frecuentemente pensamos que la bendición de
Dios significa la eliminación de toda dificultad. Pero a veces Dios deja batallas porque la fuerza espiritual se
desarrolla a través de la resistencia. Hay victorias que solamente pueden aprenderse mediante
confrontación.

Existen niveles de fe que no pueden desarrollarse sin presión. Hay dimensiones de resistencia espiritual
que solamente emergen después de guerras repetidas. Algunas cosas en tu vida no están regresando para
destruirte; están regresando para revelar quién te has convertido.

Por eso las batallas repetidas no deberían desanimarte automáticamente. A veces Dios permite que
ambientes viejos, presiones viejas y tentaciones viejas reaparezcan para que puedas reconocer que la
versión antigua de ti ya no existe.

La misma presión regresa, pero ya no reaccionas igual.La misma tentación aparece, pero ya no te
controla.El mismo temor habla, pero ya no domina tu pensamiento.

Eso es evidencia de transformación.

El verdadero crecimiento espiritual no se demuestra porque nunca vuelvas a ser atacado. Se demuestra
porque respondes diferente cuando el ataque regresa.

Muchos creyentes pasan años orando:“Dios, quita toda batalla.”

Pero a veces Dios está diciendo:“No, quiero que veas lo que Mi poder ya hizo dentro de ti.”

El enemigo puede visitar tu pasado, pero no puede controlar la persona que Dios está formando ahora. La
sangre de Jesucristo no solamente perdonó tus pecados; marcó tu identidad. Colosenses capítulo 2 declara
que Cristo anuló el acta de los decretos que había contra nosotros y la clavó en la cruz. El registro que una
vez te condenaba ya no define quién eres. Ahora el cielo habla algo diferente sobre tu vida.  

Ya no estás marcado por tu fracaso.Ya no estás marcado por tu adicción.Ya no estás marcado por tu pasado.

Has sido marcado por el nombre de Jesús.

Y por eso, cuando las batallas viejas regresan, ya no tienen que terminar de la manera en que terminaban
antes.

El enemigo puede repetir el ataque, pero Dios ya transformó al creyente.
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Parte 1

El Enemigo Ataca la Creencia
Antes que el Comportamiento
Uno de los mayores malentendidos acerca de la guerra espiritual es creer que el objetivo principal del
enemigo es el mal comportamiento. Muchos creyentes pasan su vida enfocándose solamente en acciones
mientras ignoran la guerra más profunda que está ocurriendo debajo de esas acciones. Pero la Escritura
revela que Satanás casi nunca comienza con el comportamiento. Él comienza con la creencia. Ataca el
entendimiento antes de atacar la conducta. Ataca la identidad antes de atacar las acciones. Él entiende
que si logra corromper lo que una persona cree, el comportamiento eventualmente seguirá por sí solo.

Por eso la primera batalla en la historia humana comenzó con una pregunta.

Génesis 3:1 dice: “¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto?”

La serpiente no comenzó forzando físicamente a Eva a pecar. No la amenazó. No la dominó por fuerza.
Simplemente introdujo duda en su pensamiento. El primer ataque espiritual en la Escritura estuvo dirigido
a la percepción. Satanás quería que Eva cuestionara lo que Dios había hablado. Quería que pensara que
Dios le estaba ocultando algo. Quería debilitar la confianza antes de que la tentación alcanzara el
comportamiento.

Esto revela algo extremadamente importante para los creyentes hoy. Todo colapso espiritual comienza
internamente mucho antes de volverse visible externamente. El pecado raramente comienza en las
acciones. Comienza en pensamientos que fueron dejados sin protección. Comienza en creencias que
lentamente se alejan de la verdad.

La misma estrategia aparece nuevamente en la tentación de Jesús en el desierto. Inmediatamente
después de Su bautismo, el cielo declaró:

“Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.”

Pero en el siguiente capítulo, Satanás se acerca a Jesús y le dice:

“Si eres Hijo de Dios…” Mateo 4:3 (RVR1960)

Observe cuidadosamente la estrategia. Él atacó exactamente aquello que Dios acababa de afirmar. El
enemigo escuchó la declaración del cielo e inmediatamente trató de crear incertidumbre alrededor de ella.
Esa sigue siendo una de sus estrategias más grandes contra los creyentes hoy.

El enemigo constantemente ataca la identidad.

“Si realmente cambiaste, ¿por qué todavía luchas?”“Si Dios realmente te ama, ¿por qué estás sufriendo?”“Si
verdaderamente eres salvo, ¿por qué todavía eres tentado?”“Si tus oraciones tienen valor, ¿por qué nada ha
cambiado todavía?”

El enemigo quiere que los creyentes confundan lucha con fracaso. Quiere que las personas crean que la
guerra espiritual significa que Dios los abandonó. Pero la existencia de tentación no significa que la
transformación falló. Jesús mismo fue tentado, pero sin pecado.

Muchos creyentes se desaniman porque asumen que la salvación debería eliminar instantáneamente toda
debilidad, toda inseguridad y toda batalla. Pero salvación y transformación no son experiencias idénticas.
La salvación ocurre inmediatamente. La transformación se desarrolla progresivamente durante toda la vida
del creyente.

Romanos 12:2 dice: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro
entendimiento…”
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•

•

•

•

•

renovar la mente,

meditar en la verdad,

guardar el corazón,

permanecer arraigados en la Palabra de Dios,

mantenerse conectados al cuerpo de Cristo,

y continuar orando consistentemente.

La transformación es la renovación de la mente. Es aprender nuevos patrones. Es desarrollar nuevas
reacciones. Es permitir que la verdad lentamente reconstruya años de pensamientos quebrantados. Un
creyente puede ser genuinamente salvo mientras todavía está aprendiendo cómo pensar como alguien
redimido.

Y aquí es donde el enemigo frecuentemente ataca con mayor fuerza. Él intenta convencer a los creyentes
de que porque todavía están luchando, entonces no son realmente libres. Pero la madurez espiritual no se
demuestra porque nunca vuelvas a ser atacado. La madurez espiritual se demuestra por cómo respondes
cuando el ataque regresa.

La persona que antes corría hacia el temor ahora escoge oración.La persona que antes reaccionaba con ira
ahora escoge dominio propio.La persona que antes colapsaba en desesperación ahora permanece
adorando aun mientras duele.

Eso es evidencia de transformación.

El enemigo entiende algo poderoso: si puede destruir la creencia, el comportamiento eventualmente se
deteriorará después. Pero si la fe permanece fuerte, aun personas imperfectas continúan acercándose a
Dios. Por eso proteger tu sistema de creencias es tan importante.

Proverbios 23:7 dice: “Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él…”

Lo que consistentemente crees acerca de ti mismo eventualmente moldeará cómo vives.

Si una persona cree que no tiene esperanza, dejará de luchar.Si cree que fue rechazada, dejará de confiar.Si
cree que nunca podrá cambiar, dejará de perseguir crecimiento.

Pero cuando alguien verdaderamente cree lo que Dios ha hablado sobre su vida, todo comienza a cambiar.
La fe cambia la postura. La fe cambia la resistencia. La fe cambia la perspectiva.

Por eso el enemigo trabaja tan agresivamente para debilitar la creencia. Porque una vez que la creencia se
erosiona, el compromiso con Dios se vuelve más fácil de abandonar. La oración se debilita. La adoración se
enfría. La pasión comienza a desaparecer.

La verdadera batalla frecuentemente es invisible mucho antes de volverse visible.

Por eso los creyentes deben ser cuidadosos con lo que permiten entrar en su mente y en su espíritu. Toda
voz que moldea tu pensamiento está influenciando tu dirección espiritual. Las conversaciones importan.
Los ambientes importan. Las influencias importan. El enemigo entiende que la exposición repetida
eventualmente forma sistemas internos de creencias.

La fe no se sostiene accidentalmente. La fe debe ser protegida intencionalmente.

Por eso la Escritura repetidamente ordena a los creyentes:

Porque la batalla sobre la creencia nunca realmente se detiene.

El enemigo sabe que si logra convencer a alguien de dejar de creer, ya no necesita pelear agresivamente
contra esa persona. Un creyente sin fe se vuelve espiritualmente vulnerable. Pero un creyente que continúa
confiando en Dios en medio de la presión se vuelve peligroso para el reino de las tinieblas.

Por eso las batallas viejas muchas veces regresan. No solamente para tentarte, sino para probar lo que
ahora vive dentro de ti.

La misma presión regresa, pero esta vez oras en lugar de entrar en pánico.La misma tentación aparece,
pero esta vez resistes en lugar de rendirte.El mismo temor susurra, pero esta vez la fe habla más fuerte.

Y en esos momentos comienzas a darte cuenta de algo poderoso:la batalla puede ser vieja, pero tú ya no
eres la misma persona.
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Parte 2

Dios Algunas Veces Deja Batallas
en Tu Vida
Una de las verdades más difíciles de aceptar para los creyentes es que Dios no siempre elimina
inmediatamente a todos los enemigos. Muchas personas vienen a Dios creyendo que una vez que la
salvación entra en su vida, toda lucha debería desaparecer instantáneamente. Esperan que toda tentación
se desvanezca, toda debilidad desaparezca y toda temporada difícil termine de la noche a la mañana. Pero
la Escritura presenta una imagen mucho más profunda del crecimiento espiritual.

Jueces capítulo 3 dice: “Estas, pues, son las naciones que dejó Jehová para probar con ellas a Israel…”

Ese versículo casi incomoda al leerlo. Israel ya había experimentado liberación. Dios ya había demostrado
Su poder. Sin embargo, la Escritura declara que había enemigos que Dios intencionalmente permitió que
permanecieran en la tierra. No porque quisiera destruir a Su pueblo, sino porque quería desarrollar a Su
pueblo.

Los enemigos no fueron dejados para demostrar la debilidad de Dios. Fueron dejados para construir la
fuerza de Israel.

Algunas veces Dios permite resistencia porque la resistencia desarrolla madurez. Hay músculos espirituales
que solamente crecen bajo presión. Hay niveles de resistencia que solamente emergen a través de guerras
repetidas. Algunas victorias no pueden aprenderse en comodidad. Algunas lecciones solamente llegan
mediante conflicto.

Por eso ciertas batallas vuelven a aparecer en la vida del creyente. No toda lucha repetida significa que
estás perdiendo terreno espiritualmente. Algunas veces las batallas repetidas son oportunidades para que
Dios revele cuánto ya te ha cambiado.

La misma presión regresa, pero ya no reaccionas igual. La misma voz habla, pero ya no controla tus
emociones. La misma tentación aparece, pero ya no domina tu mente.

Eso no es fracaso. Eso es crecimiento.

Muchos creyentes se desaniman simplemente porque la batalla todavía existe. Pero la existencia de la
batalla no es el verdadero problema. La verdadera pregunta es:“¿Quién te estás convirtiendo en medio de
la batalla?”

Dios estaba enseñándole algo poderoso a Israel. Una generación que nunca aprendió guerra no podía
sostener correctamente la libertad. Necesitaban aprender cómo permanecer firmes, cómo resistir y cómo
depender de Dios bajo presión. Sin resistencia, se volverían espiritualmente débiles.

El mismo principio aplica para los creyentes hoy.

Algunas personas oran:“Dios, quita toda cosa difícil de mi vida.”

Pero algunas veces Dios está más interesado en desarrollar fuerza que en remover incomodidad.

Santiago 1:2–4 dice: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas,sabiendo
que la prueba de vuestra fe produce paciencia.Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis
perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna.”

Observe cuidadosamente lo que dice la Escritura. La prueba de tu fe produce algo. La presión no siempre
es castigo. Algunas veces la presión es preparación. Dios usa resistencia para formar perseverancia dentro
de Su pueblo.
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Por eso los creyentes deben dejar de interpretar toda temporada difícil como prueba de que Dios los
abandonó. Algunas veces Dios está haciendo Su obra más profunda precisamente en las temporadas más
incómodas. Algunos de los creyentes más fuertes no son aquellos que nunca enfrentaron batallas, sino
aquellos que continuaron confiando en Dios mientras la batalla permanecía.

Pablo entendía profundamente esta realidad. Él oró repetidamente para que Dios quitara el aguijón de su
carne, pero Dios respondió de una manera diferente a la que él esperaba.

Segunda de Corintios 12:9 dice: “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad…”

Dios no removió inmediatamente la lucha. En cambio, prometió gracia suficiente en medio de ella.

Algunas veces los creyentes piensan que victoria significa ausencia de lucha. Pero muchas veces victoria
significa permanecer fiel mientras la lucha todavía existe.

El enemigo quiere que los creyentes se cansen por la guerra repetida. Quiere que asumas:“Si esta batalla
volvió, entonces nada cambió.”

Pero el enemigo ignora algo importante:la persona que enfrenta la batalla ahora ya no es la misma persona
que la enfrentó antes.

Has orado demasiado para seguir siendo quien eras antes.Has sobrevivido demasiado para seguir
pensando igual que antes.Has visto demasiada fidelidad de Dios para colapsar completamente ahora.

Por eso las batallas viejas pueden convertirse en evidencia de transformación. Dios algunas veces permite
que presiones familiares regresen para que finalmente puedas ver que la versión antigua de ti ya no
controla tus reacciones.

El lugar donde antes entrabas en pánico, ahora oras.El lugar donde antes reaccionabas con ira, ahora
respondes con sabiduría.El lugar donde antes te rendías rápidamente, ahora permaneces firme.

Eso es crecimiento espiritual.

Gálatas 5:17 dice: “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne…”

Siempre existirá tensión entre la carne y el Espíritu mientras vivamos en este mundo. La existencia de
guerra espiritual no significa que Dios esté ausente. Significa que el creyente está espiritualmente vivo.

Las cosas muertas no pelean.

El simple hecho de que todavía sientas convicción, que la tentación todavía produzca resistencia dentro de
ti, que tu espíritu todavía tenga hambre de Dios, es evidencia de que el Espíritu de Dios todavía está
obrando dentro de ti.

Algunos creyentes se desaniman porque todavía están peleando. Pero la pelea misma es evidencia de que
todavía hay vida espiritual dentro de ellos.

El enemigo quiere que interpretes la batalla como derrota. Dios quiere que la veas como prueba de que
todavía permaneces firme.

Y quizás una de las revelaciones más grandes que un creyente puede recibir es esta:Dios no solamente está
tratando de sacarte de las batallas. Dios está formando a alguien a través de las batallas.

La presión no solamente está exponiendo debilidad. También está revelando la fuerza que Dios ha estado
desarrollando dentro de ti todo este tiempo.
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Parte 3

Cuando las Batallas Viejas
Regresan
Hay momentos en el caminar del creyente con Dios cuando algo viejo de repente reaparece. Una tentación
familiar vuelve a presentarse. Un temor conocido comienza a susurrar nuevamente. La misma presión
emocional que una vez te abrumó comienza otra vez a empujar contra tu mente. Y muchos creyentes
inmediatamente se desaniman porque asumen que el regreso de la batalla significa que están
retrocediendo espiritualmente.

Pero algunas veces las batallas viejas regresan, no porque estés retrocediendo, sino porque Dios está
revelando cuánto has avanzado.

El enemigo no está inventando estrategias nuevas constantemente. Eclesiastés dice: “¿Qué es lo que fue?
Lo mismo que será… y nada hay nuevo debajo del sol.”

El enemigo repite lo que le funcionó antes. Él estudia patrones. Observa reacciones. Recuerda dónde antes
fuiste vulnerable. Por eso ciertos ataques se sienten familiares. La presión puede regresar porque el
adversario espera que la misma estrategia produzca el mismo resultado.

Pero lo que el enemigo no toma completamente en cuenta es la transformación.

El mismo ataque puede regresar, pero el creyente ha cambiado.

Este es uno de los momentos más poderosos del crecimiento espiritual: cuando algo que antes te
controlaba ya no tiene autoridad sobre ti.

El mismo ambiente aparece, pero ya no colapsas emocionalmente.La misma ofensa llega, pero ya no
reaccionas con amargura.La misma tentación se presenta, pero ya no te sientes esclavizado a ella.

Eso es evidencia de que Dios ha estado haciendo una obra más profunda dentro de ti de lo que
imaginabas.

Muchos creyentes piensan que el crecimiento se mide por la ausencia de tentación. Pero la verdadera
madurez muchas veces se revela por cómo respondes cuando la tentación regresa.

La persona que antes caía en temor ahora responde con oración.La persona que antes se aislaba ahora
corre hacia Dios.La persona que antes se rendía inmediatamente ahora continúa firme aun mientras está
cansada.

Eso no es debilidad. Eso es evidencia de desarrollo espiritual.

Segunda de Corintios 5:17 dice: “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”

Observe cuidadosamente las palabras. La Escritura no dice que el creyente nunca volverá a enfrentar
batallas viejas. Dice que el creyente se convierte en una nueva criatura.

La presión puede ser vieja.La voz puede ser vieja.La tentación puede ser vieja.

Pero la persona que la enfrenta ha sido transformada por Dios.

Por eso el enemigo trabaja tan agresivamente contra la identidad. Constantemente intenta hacer que los
creyentes olviden quiénes se han convertido en Cristo. Quiere que interpreten luchas temporales como
derrotas permanentes. Quiere que crean que porque todavía existe guerra espiritual, entonces la liberación
nunca ocurrió.

Pero la liberación no se demuestra por la ausencia de batalla. La liberación se demuestra cuando aquello
que una vez te dominaba ya no define quién eres.
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Romanos 6:14 dice: “Porque el pecado no se enseñoreará de
vosotros…”

Observe que la Escritura no dice que la tentación desaparece
completamente. Dice que el dominio fue roto.

Existe una diferencia entre ser atacado y ser poseído.

El enemigo todavía puede intentar confrontarte, pero ya no tiene
autoridad legal sobre tu identidad. A través de la sangre de
Jesucristo, las cadenas que una vez controlaban tu vida fueron
quebradas.

Por eso Colosenses 2 dice: “Anulando el acta de los decretos que
había contra nosotros…” 

El registro que te condenaba fue cancelado. Las acusaciones que
una vez definieron tu vida fueron clavadas en la cruz. El cielo ya no
está hablando tu fracaso sobre ti. El cielo está hablando redención.

Pero el enemigo todavía intenta recordarle al creyente versiones
antiguas de sí mismo.

Él susurra:“Siempre lucharás con esto.”“Nunca cambiarás.”“Vas a
fallar otra vez.”“Sigues siendo la misma persona.”

Pero el regreso de la batalla muchas veces es precisamente aquello
que revela cuánto Dios ya te transformó.

Algunas veces Dios permite que batallas familiares reaparezcan
porque quiere que reconozcas:“Esa versión de mí ya no existe.”

La versión de ti que constantemente entraba en pánico ya no
existe.La versión de ti que corría hacia la adicción ya no existe.La
versión de ti que inmediatamente se rendía al temor ya no existe.

Dios ha estado reconstruyendo tu mente, tu espíritu, tus reacciones
y tu resistencia.

Isaías 43:18–19 dice:“No os acordéis de las cosas pasadas… He aquí
que yo hago cosa nueva…”— Isaías 43:18–19 (RVR1960)

Dios se especializa en crear novedad donde antes había quebranto.
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•

•

•

•

las oraciones que Dios ya respondió,

las liberaciones que Dios ya hizo,

los milagros que Dios ya realizó,

y la fuerza que Dios ya desarrolló dentro de ellos.

Y una de las maneras en que Él revela esa novedad es permitiéndote
enfrentar algo viejo con un espíritu nuevo.

Por eso los creyentes deben dejar de entrar en pánico cada vez que
la guerra espiritual se intensifica. Las batallas intensas no siempre
significan que estás perdiendo terreno. Algunas veces la guerra
intensa ocurre porque el enemigo reconoce que hay crecimiento
desarrollándose dentro de ti.

El infierno frecuentemente pelea más fuerte cuando la
transformación comienza a hacerse visible.

El enemigo entiende que un creyente que conoce su identidad se
vuelve espiritualmente peligroso. Una persona que sabe que ha sido
redimida, perdonada, marcada por Dios y fortalecida por el Espíritu
se vuelve difícil de intimidar.

Por eso la confianza espiritual es tan importante.

No arrogancia.No orgullo.

Sino confianza en lo que Dios ya hizo.

Hebreos 10:35 dice: “No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene
grande galardón.”

El enemigo quiere que los creyentes pierdan la confianza durante
temporadas difíciles. Quiere que la presión produzca amnesia
espiritual. Quiere que olviden:

Pero cada batalla que sobreviviste se convirtió en evidencia del
poder sustentador de Dios.

Tal vez lloraste en algunas temporadas.Tal vez peleaste contra
temor.Tal vez luchaste internamente.

Pero todavía estás de pie.

Y algunas veces la evidencia más grande de que Dios te cambió es
esta:aquello que una vez te destruía ya no puede detenerte.
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Parte 4

El Verdadero Objetivo es Tu Fe
Una de las revelaciones más grandes que un creyente puede recibir es entender que el enemigo no está
principalmente detrás de tu comodidad, tu dinero, tu agenda o incluso tus circunstancias. Su verdadero
objetivo es tu fe. Si logra debilitar tu sistema de creencias, todo lo demás eventualmente se vuelve
vulnerable.

Por eso Jesús habló palabras tan poderosas a Simón Pedro en Lucas capítulo 22: “Simón, Simón, he aquí
Satanás os ha pedido para zarandearos como a trigo;pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte…”

Observe algo muy importante. Jesús no dijo:“Oré para que evitaras la presión.”“Oré para que nunca
lucharas.”“Oré para que Satanás te dejara tranquilo.”

En cambio, Jesús dijo: “He rogado por ti, que tu fe no falte.”

Porque la fe es el fundamento que sostiene todo lo demás.

El enemigo entiende que si la fe colapsa, la perspectiva cambia. Una batalla temporal comienza a sentirse
permanente. Una temporada difícil comienza a sentirse sin esperanza. Las respuestas demoradas
empiezan a sentirse como rechazo. Una vez que la fe se debilita, el temor rápidamente gana influencia.

Por eso Proverbios dice: “Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él.

Lo que crees internamente eventualmente moldeará cómo vives externamente.

Cuando la fe comienza a fallar, las personas empiezan a interpretar todo a través del temor en lugar de las
promesas. Dejan de esperar que Dios se mueva. Dejan de creer que la restauración es posible. La oración se
vuelve mecánica en lugar de confiada. La adoración se vuelve rutina en lugar de vida. El enemigo quiere
que los creyentes lentamente pierdan expectativa.

Porque una vez que la expectativa muere, el hambre espiritual usualmente muere también.

Pero Jesús específicamente oró para que la fe de Pedro sobreviviera la presión.

Y eso es poderoso porque Jesús ya sabía que Pedro iba a luchar. Ya sabía que Pedro fallaría públicamente.
Ya sabía que Pedro lo negaría tres veces. Sin embargo, Jesús todavía veía algo más profundo dentro de
Pedro que el fracaso no podía destruir. Su Fe.

El enemigo quería zarandear a Pedro como trigo. Zarandear separa. Sacude violentamente. Intenta
deshacer lo que antes parecía estable. Y muchos creyentes saben lo que se siente ser zarandeados
espiritualmente. La vida comienza a sacudirse inesperadamente. La presión aumenta. Las emociones se
vuelven inestables. La confusión entra a la mente. El desánimo comienza a hablar más fuerte.

Pero aun en esos momentos, Jesús estaba intercediendo por la fe de Pedro.

Y el mismo Cristo que oró por Pedro todavía intercede por los creyentes hoy.

Hebreos 7:25 dice: “Viviendo siempre para interceder por ellos.”

Aun cuando los creyentes se sienten débiles, el cielo sigue orando por ellos.

Por eso la fe es tan importante. La fe no es simplemente pensamiento positivo. La fe es visión espiritual. La
fe le permite al creyente sostenerse de las promesas de Dios mientras las circunstancias todavía parecen
incompletas.

Hebreos 11:1 dice: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”

La fe ve más allá del momento presente.

La fe dice:“Dios todavía está obrando.”“Dios todavía es fiel.”“Dios no ha terminado.”“Mi situación no es
final.”“Esta batalla no definirá mi futuro.”

Sin fe, los creyentes quedan atrapados dentro de lo que actualmente ven. El temor magnifica las
circunstancias hasta que los problemas parecen más grandes que las promesas de Dios.
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Esto es exactamente lo que sucedió con Israel cuando se acercaron a la tierra prometida. Doce espías
entraron a Canaán, pero diez regresaron hablando temor en lugar de fe.

Números 13:33 dice: “Y éramos nosotros, a nuestro parecer, como langostas…”

Antes de perder la batalla externamente, Israel perdió la perspectiva internamente.

La fe había colapsado.

El enemigo constantemente trabaja para hacer que los creyentes se sientan pequeños comparados con
sus batallas. Quiere que los problemas parezcan abrumadores y las promesas de Dios parezcan distantes.
Pero la fe cambia la perspectiva. La fe le recuerda al creyente que ningún gigante es más grande que Dios.

David entendía esto profundamente cuando confrontó a Goliat. Todos los demás veían un enemigo
imposible. David veía a un filisteo incircunciso levantándose contra el Dios viviente.

El temor preguntaba:“¿Cómo puede derrotarse este gigante?”

La fe preguntaba:“¿Cómo puede sobrevivir este gigante peleando contra Dios?”

Tu perspectiva cambia todo.

Por eso el enemigo pelea tan agresivamente contra la fe. Él sabe que un creyente con fe genuina se vuelve
extremadamente peligroso espiritualmente. La fe produce resistencia. La fe produce adoración en
temporadas difíciles. La fe mantiene a los creyentes firmes mientras otros colapsan emocionalmente.

Segunda de Corintios 5:7 dice: “Porque por fe andamos, no por vista.”

La vida del creyente nunca fue diseñada para ser controlada solamente por circunstancias visibles. Habrá
temporadas donde los sentimientos no podrán ser confiables. Habrá momentos donde las situaciones
parecerán contradecir las promesas de Dios. Pero la fe continúa firme aun cuando las emociones se sienten
inestables.

La fe dice:“Todavía confío en Él.”“Todavía creo.”“Todavía sé que Dios puede.”“Todavía sé que Su Palabra es
verdad.”

Por eso los creyentes deben guardar cuidadosamente su fe. Toda voz que moldea tu espíritu importa. Todo
ambiente que influencia tu pensamiento importa. El enemigo entiende que la exposición prolongada a
negatividad, temor, compromiso y falta de fe lentamente debilita la confianza espiritual.

La fe debe ser alimentada intencionalmente.

Romanos 10:17 dice: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios.”

La fe crece donde la Palabra de Dios permanece central.

Por eso la oración importa.Por eso la adoración importa.Por eso la iglesia importa.Por eso la consistencia
espiritual importa.

El enemigo quiere creyentes aislados porque el aislamiento debilita la fe. El desánimo se vuelve más fuerte
cuando los creyentes se desconectan de la comunidad espiritual.

Primera de Pedro 5:8 dice: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente,
anda alrededor buscando a quien devorar.”

Los leones rara vez atacan la parte más fuerte del rebaño. Observan separación. Buscan vulnerabilidad.
Estudian debilidad pacientemente.

El enemigo hace lo mismo espiritualmente.

Él espera que los creyentes se distraigan, se aíslen, se ofendan, se cansen o se vuelvan espiritualmente
descuidados. Él entiende que la fe debilitada crea momentos vulnerables.

Pero la Escritura dice: “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” 1 Juan 4:4 (RVR1960)

El creyente nunca pelea solo.

Y cuando tu fe permanece anclada en Dios, la batalla todavía puede rugir alrededor de ti, pero no podrá
destruirte. Porque la fe continúa recordándole a tu espíritu:Dios todavía está presente.Dios todavía está
hablando.Dios todavía es fiel.Y tu historia todavía no ha terminado.
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Parte 5

El Enemigo Estudia Patrones

•

•

•

•

•

•

agotamiento espiritual,

aislamiento,

ofensa,

inconsistencia,

sobrecarga emocional,

o falta de oración.

El enemigo no es aleatorio en sus ataques. La Escritura revela que la guerra espiritual
muchas veces es estratégica, paciente y calculada. Muchos creyentes imaginan al
enemigo atacando salvajemente sin dirección, pero la Biblia enseña algo mucho más
intencional. Satanás estudia patrones. Observa reacciones. Busca debilidades, ciclos,
vulnerabilidades y momentos donde los creyentes se vuelven espiritualmente
distraídos.

Primera de Pedro 5:8 dice: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo,
como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar.”

Observe cuidadosamente las palabras. La Escritura no dice que el enemigo devora
automáticamente a todos. Dice que está “buscando a quien devorar.” Eso significa
que está buscando oportunidad. Está observando. Está buscando aperturas.

Los leones normalmente no corren ciegamente hacia el centro del rebaño. Primero
estudian el movimiento. Buscan separación. Observan debilidad. Buscan distracción.
El animal aislado se vuelve vulnerable porque el aislamiento elimina protección.

El enemigo usa estrategias similares espiritualmente.

Por eso los creyentes frecuentemente se vuelven más vulnerables durante
temporadas de:

El enemigo entiende que creyentes agotados son más fáciles de desanimar. Una
mente cansada frecuentemente lucha para pensar claramente. Un creyente aislado
lentamente puede perder perspectiva. Un espíritu distraído se vuelve vulnerable al
engaño.

Por eso la Escritura repetidamente llama al creyente a mantenerse alerta.

Jesús dijo:“Velad y orad, para que no entréis en tentación…” Mateo 26:41 (RVR1960)
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La conciencia espiritual es profundamente importante porque
muchos ataques comienzan sutilmente. Raramente el enemigo
intenta destrucción total inmediatamente. Más frecuentemente
trabaja gradualmente. Pequeños compromisos se convierten en
compromisos más grandes. Pequeñas ofensas se convierten en
amargura. Pequeñas distracciones lentamente se convierten en
distancia espiritual.

Por eso los creyentes deben dejar de ignorar patrones en sus vidas.

Algunas veces las luchas repetidas no son aleatorias en absoluto.
Ciertos ataques ocurren repetidamente porque el enemigo ya sabe
dónde un creyente se volvió vulnerable antes.

Para algunas personas, la batalla llega después de decepción.Para
otras, llega durante soledad.Para otras, aparece después del
éxito.Para algunos, el agotamiento abre puertas emocionales.Para
otros, la ofensa se convierte en la puerta que el enemigo usa
repetidamente.

Segunda de Corintios 2:11 dice: “Para que Satanás no gane ventaja
alguna sobre nosotros; pues no ignoramos sus maquinaciones.”

Pablo enseña a los creyentes a no permanecer ignorantes acerca de
las maquinaciones de Satanás. La palabra “maquinaciones” habla de
estrategias, esquemas, pensamientos y métodos calculados. Dios no
quiere que los creyentes vivan con temor al enemigo, pero sí quiere
que vivan con conciencia espiritual.

Muchos creyentes son espiritualmente sinceros pero
estratégicamente inconscientes.

Aman profundamente a Dios, pero nunca reconocen patrones
repetidos que continúan debilitándolos. Continúan colocándose en
ambientes que drenan su espíritu. Repetidamente entretienen
pensamientos que alimentan ansiedad, temor, lujuria, amargura o
inseguridad. Y con el tiempo el enemigo sigue usando las mismas
puertas porque esas puertas permanecen abiertas.

Pero la madurez espiritual comienza cuando el creyente reconoce el
patrón y lo confronta intencionalmente.
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•

•

•

•

•

decepción para producir incredulidad,

demora para producir desánimo,

ofensa para producir aislamiento,

tentación para producir vergüenza,

o temor para producir parálisis.

Comienzas a notar:“Aquí es donde usualmente me desanimo.”“Aquí es cuando el
temor normalmente me ataca.”“Este es el tipo de presión que usualmente debilita mi
enfoque.”“Esta es la voz que el enemigo usa repetidamente contra mí.”

La conciencia cambia las batallas.

Porque una vez que el patrón se vuelve visible, el creyente puede comenzar a resistir
intencionalmente en lugar de reaccionar emocionalmente.

Santiago 4:7 dice: “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros.”

Observe que la Escritura no dice:“Ignoren al diablo.”“Pretendan que la batalla no
existe.”

Dice:“Resistid.”

La resistencia requiere conciencia. No puedes pelear batallas que te rehúsas a
reconocer.

Por eso la oración consistente es tan importante. La oración afila el discernimiento
espiritual. La oración ayuda al creyente a reconocer lo que está ocurriendo debajo de
la superficie de las circunstancias visibles. Algunos ataques parecen emocionales pero
tienen raíces espirituales debajo de ellos. Algunos conflictos no son simplemente
frustración natural; son intentos espirituales de producir división, confusión o
desánimo.

Efesios 6:12 dice: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra
principados, contra potestades…”

No todo problema es espiritual, pero la influencia espiritual puede conectarse a
situaciones naturales. Por eso el discernimiento es necesario. Los creyentes deben
aprender a preguntar:“¿Qué está intentando lograr el enemigo a través de
esto?”“¿Cómo está esta presión intentando debilitar mi fe?”“¿Qué está tratando de
producir este ataque dentro de mi mente?”

Porque muchas veces la batalla visible no es la verdadera batalla.

El enemigo puede usar:
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Pero una vez que el creyente reconoce la estrategia, puede
comenzar a confrontar el verdadero problema espiritualmente.

Por eso la adoración se convierte en guerra espiritual.La oración se
convierte en guerra espiritual.La fidelidad se convierte en guerra
espiritual.La obediencia se convierte en guerra espiritual.

Cada vez que un creyente continúa adorando bajo presión, el
enemigo pierde terreno.Cada vez que un creyente continúa orando
mientras está desanimado, el enemigo pierde influencia.Cada vez
que un creyente rehúsa amargura, rehúsa compromiso y rehúsa
temor, el cielo gana victoria en esa situación.

El enemigo estudia patrones porque espera que los creyentes
continúen reaccionando igual que antes.

Pero la transformación interrumpe ciclos viejos.

En el momento en que dejas de responder como antes respondías,
algo poderoso comienza a ocurrir espiritualmente. El ciclo se rompe.
La fortaleza se debilita. El enemigo se da cuenta de que la estrategia
vieja ya no está produciendo el mismo resultado.

Por eso los creyentes deben dejar de definirse por fracasos antiguos.

El enemigo constantemente trata de convencer a las
personas:“Siempre reaccionarás así.”“Siempre lucharás con
esto.”“Nunca cambiarás realmente.”

Pero el Evangelio declara algo diferente.

Romanos 8:37 dice: “Antes, en todas estas cosas somos más que
vencedores por medio de aquel que nos amó.”

No solamente estás sobreviviendo la guerra espiritual. A través de
Cristo, tienes autoridad para vencerla.

La batalla todavía puede venir.La presión todavía puede aparecer.El
enemigo todavía puede intentar estrategias viejas.

Pero el creyente que permanece sometido a Dios, arraigado en la
verdad y lleno de fe ya no está indefenso.

Has sido marcado por Dios.Has sido transformado por Su Espíritu.Y
las estrategias que una vez te destruían ya no tienen la misma
autoridad sobre tu vida.
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Parte 6

La Batalla Sobre la Identidad

Uno de los objetivos más grandes del enemigo no es solamente
tentar a los creyentes a pecar, sino confundirlos acerca de quiénes
son. Porque una vez que la identidad se vuelve inestable, todo lo
demás en la vida espiritual de una persona se vuelve vulnerable. Un
creyente que olvida su identidad comenzará a vivir por debajo de su
llamado. Orará tímidamente, adorará inconsistentemente y
enfrentará la vida desde una posición de temor en lugar de
autoridad.

Por eso Satanás repetidamente ataca la identidad a través de toda la
Escritura.

Cuando confrontó a Eva, implicó que le faltaba algo que Dios le
estaba ocultando.Cuando confrontó a Jesús, dijo:

“Si eres Hijo de Dios…” Mateo 4:3 (RVR1960)

El ataque estaba dirigido directamente a la identidad.

El enemigo quería que Jesús se probara a Sí mismo. Quería que
operara desde inseguridad en lugar de confianza en lo que el Padre
ya había hablado. Y la misma presión todavía existe para los
creyentes hoy.

El enemigo constantemente susurra:“Si realmente cambiaste…”“Si
realmente eres ungido…”“Si Dios realmente te ama…”“Si tu fe es
real…”

El objetivo siempre es el mismo: crear incertidumbre alrededor de lo
que Dios ya declaró.

Pero la identidad en Cristo no se establece por sentimientos. Se
establece por la Palabra de Dios.

Habrá días donde el creyente no se sienta fuerte.Días donde no se
sienta espiritual.Días donde no se sienta victorioso.

Pero la fe no se sostiene sobre sentimientos. La fe se sostiene sobre
verdad.

Segunda de Corintios 5:7 dice: “Porque por fe andamos, no por vista.”
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La identidad del creyente debe permanecer anclada en lo que Dios
ha hablado, no en lo que las emociones temporalmente sugieren.

Por eso la Palabra de Dios se vuelve tan esencial durante la guerra
espiritual. El enemigo pelea con mentiras, pero la verdad destruye el
engaño.

Observe cómo respondió Jesús durante la tentación. Cada vez que
Satanás lo atacaba, Jesús respondía:

“Escrito está…”

Jesús peleó el engaño espiritual con verdad revelada.

Esto le enseña algo poderoso al creyente:no puedes ganar
consistentemente batallas espirituales solamente con reacciones
emocionales. La victoria requiere verdad.

Los sentimientos cambian.Las circunstancias cambian.Las
emociones fluctúan.

Pero la Palabra de Dios permanece estable.

Isaías 40:8 dice: “Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra
del Dios nuestro permanece para siempre.”

Por eso los creyentes deben conocer lo que la Escritura dice acerca
de ellos. Si no conoces lo que Dios ha hablado, el enemigo
felizmente te definirá mediante vergüenza, temor y acusación.

Y la acusación es una de las armas más antiguas de Satanás.

Apocalipsis 12:10 lo llama: “El acusador de nuestros hermanos…”

El enemigo constantemente intenta arrastrar al creyente hacia
identidades viejas. Quiere personas marcadas por su pasado en
lugar de marcadas por la gracia.

Él dice:“Todavía eres tu adicción.”“Todavía eres tu fracaso.”“Todavía
eres tu peor error.”“Todavía estás roto.”

Pero la cruz habla un mensaje completamente diferente.

Colosenses 2:14 dice: “Anulando el acta de los decretos que había
contra nosotros…”
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El registro que te condenaba fue clavado en la cruz. El expediente de culpa ya no posee tu identidad. El
cielo ya no te define por tu peor temporada. A través de Jesucristo, el creyente recibe una nueva identidad.

Por eso la Escritura repetidamente utiliza lenguaje de adopción.

Romanos 8:15 dice: “Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que
habéis recibido el espíritu de adopción…”

El creyente ya no está espiritualmente huérfano.Ya no está abandonado.Ya no está separado de Dios.

Has sido traído a relación con el Padre.

Y esto cambia completamente la manera en que se enfrentan las batallas espirituales.

Un creyente que pelea por aceptación siempre se sentirá inseguro.Pero un creyente que pelea desde
aceptación entiende que ya pertenece a Dios.

Y eso hace una diferencia enorme espiritualmente.

El enemigo quiere creyentes constantemente tratando de ganar aquello que Jesús ya compró en el
Calvario. Quiere creyentes atrapados en vergüenza en lugar de permanecer firmes en gracia. Porque la
vergüenza debilita la confianza delante de Dios.

Pero Hebreos 4:16 dice: “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia…”

Observe la palabra:“confiadamente.”

No temerosamente.No tímidamente.No avergonzadamente.

La confianza viene de entender identidad.

Esto no significa que el creyente se vuelva arrogante o orgulloso. La confianza bíblica no es confianza en
habilidad humana; es confianza en la obra terminada de Dios.

El enemigo odia creyentes que saben quiénes son en Cristo.

Porque la identidad afecta autoridad.

Un creyente inseguro acerca de su identidad lucha para orar con autoridad.Lucha para resistir tentación
con confianza.Lucha para creer completamente las promesas de Dios.

Pero cuando la identidad se establece, algo cambia internamente. El creyente comienza a entender:“No
estoy peleando por victoria. A través de Cristo, peleo desde victoria.”

Romanos 8:1 dice: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús…”

La condenación dice:“Nunca cambiarás.”

La convicción dice:“Dios todavía está trabajando en ti.”

El enemigo condena para alejar personas de Dios. El Espíritu convence para acercar personas a Dios.

Y esa diferencia es profundamente importante.

Muchos creyentes viven bajo condenación constante porque confunden guerra espiritual con rechazo de
Dios. Pero la convicción es evidencia de que Dios todavía está tratando con tu corazón. Las cosas muertas
no sienten nada. El hecho de que tu espíritu todavía tenga hambre de Dios es evidencia de que Su Espíritu
todavía está obrando dentro de ti.

Y por eso la identidad debe ser protegida cuidadosamente.

Porque aquello que consistentemente moldea tu identidad eventualmente moldeará tu futuro.

Si constantemente te identificas por medio del fracaso, enfrentarás la vida derrotado.Si te identificas por
medio del temor, vivirás limitado espiritualmente.Pero si comienzas a verte a través de la obra terminada
de Jesucristo, tu postura cambia.

Oras diferente.Adoras diferente.Peleas diferente.Resistes diferente.

Porque ahora entiendes:no estás abandonado en la batalla.

Has sido marcado por Dios.
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Parte 7

La Fe Debe Ser Alimentada
Intencionalmente
Uno de los errores más grandes que cometen muchos creyentes es asumir que la fe
se sostiene automáticamente. Pero la fe, como el fuego, debe ser alimentada
continuamente o lentamente comienza a debilitarse. Ningún creyente llega
accidentalmente a tener fortaleza espiritual. La fortaleza espiritual se desarrolla
intencionalmente mediante conexión constante con Dios.

Romanos 10:17 dice: “Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios.”

La fe crece mediante exposición a la Palabra de Dios.

Por eso el enemigo pelea tan agresivamente contra la consistencia. Él entiende que si
logra interrumpir la oración, distraer la adoración, debilitar la disciplina y aislar a los
creyentes de ambientes espirituales, la fe lentamente comienza a erosionarse debajo
de la superficie.

Raramente el colapso espiritual ocurre de repente.

Usualmente ocurre gradualmente.

La oración se vuelve inconsistente.La adoración se vuelve mecánica.La convicción se
vuelve más silenciosa.Las distracciones se vuelven más fuertes.El hambre espiritual
poco a poco comienza a desaparecer.

Y eventualmente las personas comienzan a vivir espiritualmente vacías mientras
todavía aparentan estar funcionales externamente.

Por eso los creyentes no pueden sobrevivir espiritualmente solamente con
momentos ocasionales con Dios. Los servicios de iglesia son profundamente
importantes, pero el creyente nunca fue diseñado para vivir desconectado de Dios
durante el resto de la semana.

Jesús dijo en Mateo 4:4: “No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.”

Observe la expresión “sale.” Habla de comunicación continua. La vida del creyente
depende de una conexión constante con la voz de Dios. La supervivencia espiritual
requiere más que encuentros pasados. La revelación de ayer no puede sostener
eternamente la guerra de hoy.

Muchos creyentes están tratando de vivir hoy con la fuerza de ayer.
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Pero así como el cuerpo necesita alimento diario, el espíritu también
requiere ser alimentado continuamente.

Por eso la oración es tan importante.

La oración no es simplemente una rutina religiosa. La oración es
relación. La oración mantiene al creyente conectado a la presencia
de Dios. La oración realinea la perspectiva. La oración restaura
claridad cuando las emociones se vuelven inestables. La oración le
recuerda al espíritu que Dios todavía está cerca aun cuando las
circunstancias se sienten caóticas.

Jeremías 33:3 dice: “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré
cosas grandes y ocultas que tú no conoces.”

La oración mantiene viva la sensibilidad espiritual.

El enemigo sabe que creyentes que oran se vuelven más difíciles de
engañar porque la oración afila el discernimiento. Un creyente que
ora comienza a reconocer lo que está ocurriendo espiritualmente
debajo de las situaciones visibles. Comienza a discernir ataques
antes de que esos ataques maduren completamente.

Por eso la adoración también es profundamente importante.

La adoración cambia el enfoque del tamaño de la batalla hacia la
grandeza de Dios. El enemigo quiere que los creyentes estén
consumidos por problemas, presión y temor. La adoración rompe
ese enfoque y redirige el corazón hacia la soberanía de Dios.

Salmos 34:1 dice: “Bendeciré a Jehová en todo tiempo; su alabanza
estará de continuo en mi boca.”

Observe la frase:“en todo tiempo.”

No solamente cuando la vida está fácil.No solamente cuando las
oraciones son respondidas inmediatamente.No solamente durante
victoria.

La verdadera adoración continúa aun durante temporadas difíciles.

Y hay algo poderoso acerca de creyentes que continúan adorando
mientras están bajo presión. La adoración en temporadas difíciles se
convierte en una declaración de confianza. Le dice al cielo:“Todavía
creo que Dios es bueno.”“Todavía creo que Dios es fiel.”“Todavía creo
que Dios es digno.”

El enemigo odia la adoración porque la adoración fortalece la fe.
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Hechos capítulo 16 revela esto hermosamente. Pablo y Silas fueron
golpeados, encarcelados y encadenados. Sin embargo, a
medianoche comenzaron a orar y cantar alabanzas a Dios.

Hechos 16:25 dice: “Pero a medianoche, orando Pablo y Silas,
cantaban himnos a Dios…”

Observe que adoraron antes de que las puertas de la cárcel se
abrieran.

Muchas personas adoran después del rompimiento.Pero los
creyentes maduros aprenden a adorar antes de que las
circunstancias cambien.

Y de repente la Escritura dice:

“Entonces sobrevino de repente un gran terremoto…”

La adoración invitó al cielo dentro de la prisión.

Por eso los creyentes deben dejar de tratar la adoración
casualmente. La adoración es guerra espiritual. La adoración rompe
pesadez. La adoración cambia atmósferas. La adoración le recuerda
al alma quién es Dios cuando las emociones intentan olvidarlo.

Isaías 61:3 habla de: “Manto de alegría en lugar del espíritu
angustiado…”

Algunas batallas pierden poder en el momento en que el creyente
escoge adoración en lugar de desesperación.

Por eso la comunidad espiritual también es profundamente
importante. El enemigo trabaja agresivamente para aislar creyentes
porque el aislamiento debilita la perspectiva. El desánimo se vuelve
más fuerte cuando las personas sufren solas.

Eclesiastés 4:9–10 dice: “Mejores son dos que uno… porque si
cayeren, el uno levantará a su compañero…”

Dios nunca diseñó al creyente para pelear todas las batallas
completamente solo. Por eso la iglesia importa. Por eso el
compañerismo importa. Por eso la responsabilidad espiritual
importa.

El enemigo quiere creyentes desconectados porque creyentes
desconectados se vuelven vulnerables al engaño, al desánimo y al
agotamiento espiritual.

Pero hay fuerza en la unidad espiritual.

Hay fuerza en orar juntos.Fuerza en adorar juntos.Fuerza en
escuchar testimonios juntos.Fuerza en permanecer juntos.
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Algunas veces la fe de otro creyente ayuda a sostenerte mientras tu propio espíritu
está agotado.

Por eso el enemigo ataca tan agresivamente la unidad de la iglesia. La división
debilita la fuerza colectiva. La ofensa separa personas de ambientes que Dios diseñó
para fortalecerlas espiritualmente.

Hebreos 10:25 dice: “No dejando de congregarnos…”

La fe crece en ambientes espirituales saludables.

Y los creyentes deben aprender que la consistencia espiritual importa aun cuando las
emociones fluctúan. Habrá días donde no te sentirás espiritual. Días donde la
adoración se sentirá difícil. Días donde la oración se sentirá seca. Días donde las
batallas se sentirán abrumadoras.

Pero la consistencia continúa construyendo fuerza aun cuando las emociones se
sienten débiles.

El creyente que continúa orando durante temporadas difíciles se vuelve más fuerte.El
creyente que continúa adorando durante decepción se vuelve más profundo.El
creyente que continúa confiando en Dios bajo presión desarrolla resistencia.

Gálatas 6:9 dice: “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo
segaremos, si no desmayamos.”

Observe la promesa:“si no desmayamos.”

El objetivo del enemigo frecuentemente es el agotamiento. Él quiere que los
creyentes estén espiritualmente cansados hasta dejar de pelear, dejar de orar, dejar
de creer y dejar de esperar que Dios se mueva.

Pero el creyente que continúa alimentando su fe eventualmente desarrolla resiliencia
espiritual.

Y la resiliencia cambia las batallas.

Porque eventualmente el creyente comienza a entender:“He sobrevivido demasiado
con Dios como para rendirme ahora.”“He visto demasiada fidelidad de Dios como
para retroceder ahora.”“He llegado demasiado lejos como para dejar de creer ahora.”

La fe que continuamente es alimentada se vuelve estable aun durante tormentas.

Y cuando las batallas viejas regresan, los creyentes con una fe nutrida ya no colapsan
como antes. Porque ahora su espíritu tiene raíces. Su confianza tiene profundidad. Su
fe tiene historia.

Han aprendido que Dios permanece fiel en toda temporada.
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Parte 8

El Peligro de Perder la Creencia

•

•

•

•

dejan de orar con expectativa,

dejan de adorar con pasión,

dejan de confiar en Dios bajo presión,

y eventualmente dejan de pelear espiritualmente por completo.

Una de las realidades más sobrias en la Escritura es que una persona
puede continuar moviéndose externamente mientras internamente
está perdiendo la fe. Puede mantener rutina mientras su confianza
en Dios silenciosamente se debilita debajo de la superficie. Puede
asistir a servicios, cantar canciones e incluso continuar hábitos
religiosos mientras su fe lentamente se erosiona internamente.

Por eso el peligro espiritual más grande no siempre es la rebelión
abierta. Algunas veces el peligro más grande es la incredulidad
gradual.

Hebreos 3:12 dice: “Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de
vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo.”

Observe que la incredulidad produce alejamiento.

Muchas personas piensan que apartarse de Dios comienza
físicamente, pero la Escritura revela que comienza internamente
primero. Antes de que alguien se aleje externamente, la fe
usualmente se debilita internamente. La confianza comienza a
colapsar silenciosamente debajo de la superficie mucho antes de
que las acciones visibles lo revelen completamente.

Por eso el enemigo ataca tan agresivamente la fe.

Porque si logra que los creyentes dejen de creer:

El enemigo entiende algo peligroso:un creyente desanimado es
vulnerable a la incredulidad.
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•

•

•

•

•

la promesa se siente demorada,

el rompimiento parece distante,

la sanidad todavía no llega,

la familia todavía lucha,

la respuesta todavía no aparece.

Por eso la decepción debe ser manejada cuidadosamente. La decepción no sanada
lentamente puede convertirse en amargura contra Dios. Las oraciones demoradas
pueden producir confusión si el creyente no tiene cuidado. Las temporadas de espera
pueden tentar a las personas a creer que Dios las olvidó.

Pero la Escritura repetidamente enseña que las demoras de Dios no significan la
ausencia de Dios.

Isaías 40:31 dice: “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas…”

Las temporadas de espera muchas veces son temporadas de fortalecimiento.

El enemigo quiere que los creyentes interpreten la espera como abandono. Pero
muchas veces Dios todavía está obrando detrás de escenas mientras la fe está siendo
desarrollada durante el proceso.

Abraham entendía esto profundamente. Dios le dio promesas mucho antes de que
viera cumplimiento. Pasaron años. Las circunstancias se volvieron imposibles
naturalmente. Sin embargo, Romanos capítulo 4 dice: “Tampoco dudó, por
incredulidad, de la promesa de Dios…”

Eso no significa que Abraham nunca tuvo preguntas o emociones. Significa que
rehusó permitir que la incredulidad se volviera más fuerte que la promesa de Dios.

Y esta es una de las batallas más grandes que enfrenta el creyente:¿Confiarás en lo
que Dios habló aun cuando las circunstancias parecen contradecirlo?

Porque habrá temporadas donde:

Y durante esos momentos el enemigo susurra:“Quizás Dios te olvidó.”“Quizás nada
cambiará.”“Quizás la promesa nunca fue real.”

Pero la fe continúa firme aun cuando la evidencia visible parece incompleta.

Segunda de Corintios 4:18 dice: “No mirando nosotros las cosas que se ven, sino las
que no se ven…”

La fe ve más allá del momento visible.
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•

•

•

•

pensamientos de temor,

pensamientos de inseguridad,

pensamientos de condenación,

pensamientos de desesperanza.

Por eso los creyentes deben guardar cuidadosamente su mundo
interior. Aquello en lo que constantemente meditas eventualmente
moldea lo que crees. Si continuamente alimentas temor, el temor
crecerá. Si constantemente repites negatividad, la negatividad se
profundizará. Si continuamente te expones a incredulidad, tu
confianza espiritual se debilitará.

Por eso Filipenses 4:8 dice: “Todo lo que es verdadero… todo lo
honesto… todo lo justo… todo lo puro… en esto pensad.”

Tu vida mental importa espiritualmente.

El enemigo frecuentemente comienza plantando pensamientos:

Y si esos pensamientos permanecen sin confrontarse el tiempo
suficiente, lentamente comienzan a formar sistemas de creencias.

Por eso el creyente debe aprender a confrontar pensamientos con
verdad.

Segunda de Corintios 10:5 dice: “Derribando argumentos y toda
altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios…”

No todo pensamiento merece tu acuerdo.

Algunos pensamientos deben ser rechazados inmediatamente
porque contradicen lo que Dios ya habló.

Cuando el temor dice:“Nunca sobrevivirás esto,”la fe responde:

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” Filipenses 4:13 (RVR1960)

Cuando la vergüenza dice:“Todavía estás condenado,”la fe responde:

“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo
Jesús.” Romanos 8:1 (RVR1960)

Cuando el desánimo dice:“Dios terminó contigo,”la fe responde:

“El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará…”
Filipenses 1:6 (RVR1960)
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El creyente debe aprender a hablar verdad más fuerte que el temor.

Por eso la confesión importa espiritualmente. La Escritura
repetidamente enseña la importancia de declarar fe externamente.

Romanos 10:10 dice: “Porque con el corazón se cree para justicia,
pero con la boca se confiesa para salvación.”

Algunas veces el creyente necesita escuchar su propia fe hablada en
voz alta.

Hay temporadas donde debes declarar:“Dios todavía es fiel.”“Dios
todavía está obrando.”“Mi familia será restaurada.”“Mi mente no
permanecerá atada.”“Mi fe no fallará.”“Ya no soy quien antes era.”

El enemigo quiere creyentes silenciosos porque el silencio muchas
veces fortalece el temor internamente. Pero la fe habla.

Marcos 11:23 dice: “Cualquiera que dijere a este monte: Quítate y
échate en el mar…”

Jesús enseñó a los creyentes a hablarle a las montañas.

No porque las palabras tengan poder mágico, sino porque la fe
hablada refleja confianza interna en la autoridad de Dios.

Y uno de los temores más grandes del enemigo es un creyente que
continúa hablando fe mientras está rodeado de circunstancias
difíciles.

Porque cuando los creyentes rehúsan rendir su sistema de
creencias, el enemigo pierde una de sus armas más grandes.

La batalla todavía puede existir.La presión todavía puede sentirse
intensa.Las respuestas todavía pueden parecer demoradas.

Pero mientras la fe permanezca viva, la esperanza también
permanece viva.

Y donde la fe y la esperanza permanecen vivas, Dios todavía puede
moverse poderosamente.
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Parte 9

El Poder de la Fe Consistente

Una de las cosas más poderosas que un creyente puede desarrollar
es consistencia. No perfección. No emociones espirituales
constantes. No desempeño impecable. Sino fidelidad constante
hacia Dios.

El enemigo muchas veces se intimida menos por momentos
emocionales ocasionales que por creyentes que simplemente
rehúsan rendirse.

Porque la consistencia desarrolla resistencia.

Cualquiera puede adorar cuando los milagros ocurren
inmediatamente.Cualquiera puede celebrar durante temporadas de
rompimiento.Cualquiera puede alabar a Dios cuando las oraciones
son respondidas rápidamente.

Pero el creyente que continúa orando durante silencio, continúa
adorando durante presión y continúa confiando en Dios durante
incertidumbre desarrolla algo espiritualmente peligroso para el
reino de las tinieblas.

Desarrolla estabilidad.

Salmos 1 describe este tipo de creyente: “Será como árbol plantado
junto a corrientes de aguas…”

Observe la imagen.

Un árbol sobrevive tormentas porque tiene raíces.

Las raíces se desarrollan privadamente antes de que la estabilidad
sea revelada públicamente.

Por eso las disciplinas espirituales ocultas son tan importantes. Los
momentos silenciosos de oración que nadie ve. La lectura constante
de la Escritura. La decisión de adorar aun cuando las emociones se
sienten secas. La decisión de no comprometerse cuando la
tentación parece conveniente. Estas disciplinas ocultas lentamente
desarrollan raíces espirituales.

Y las raíces determinan si el creyente sobrevivirá temporadas
difíciles.

Jesús enseñó esto claramente en Mateo capítulo 7 cuando habló del
hombre sabio que edificó su casa sobre la roca.
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“Y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon
contra aquella casa; y no cayó…” Mateo 7:25 (RVR1960)

Observe algo importante:la tormenta vino sobre ambas casas.

La diferencia no era la ausencia de tormentas.La diferencia era el
fundamento debajo de la casa.

Algunos creyentes equivocadamente asumen que una fe fuerte
significa evitar tormentas completamente. Pero una fe fuerte
muchas veces se revela permaneciendo firme después de que llega
la tormenta.

La consistencia crea fundamentos espirituales que los momentos
emocionales por sí solos no pueden producir.

Por eso los creyentes deben dejar de depender completamente de
sentimientos para sostener su relación con Dios. Los sentimientos
fluctúan constantemente. Algunos días las emociones se sienten
espiritualmente fuertes. Otros días el creyente puede sentirse
cansado, distraído o desanimado.

Pero la madurez aprende a permanecer fiel aun cuando las
emociones cambian.

Job demostró este tipo de fe.

Después de perder sus hijos, sus posesiones y su salud, Job declaró:

“Aunque él me matare, en él esperaré…” Job 13:15 (RVR1960)

Eso es fe resiliente.

No fe construida solamente sobre comodidad.No fe dependiente de
circunstancias perfectas.Sino fe arraigada lo suficientemente
profundo como para sobrevivir sufrimiento.

El enemigo odia creyentes resilientes porque creyentes resilientes se
vuelven difíciles de intimidar. Ya sobrevivieron tormentas anteriores
con Dios. Ya vieron Su fidelidad antes. Ya saben lo que significa
soportar temporadas dolorosas mientras permanecen anclados
espiritualmente.

Segunda de Timoteo 1:12 dice: “Yo sé a quién he creído…”

Observe que Pablo no dijo solamente:“Sé lo que creo.”
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Él dijo:“Sé a quién he creído.”

Existe una diferencia entre conocimiento intelectual y confianza
relacional.

La fe fuerte no es solamente creer hechos acerca de Dios. La fe
fuerte es desarrollar confianza en el carácter de Dios mediante
experiencia. Es aprender a través de la vida que Dios permanece fiel
aun cuando las circunstancias se vuelven difíciles de entender.

Por eso algunos de los creyentes más fuertes frecuentemente son
aquellos que han sufrido profundamente. Han caminado por valles.
Han soportado presión. Han enfrentado situaciones que debieron
destruirlos emocionalmente. Sin embargo, en algún lugar dentro
del sufrimiento, descubrieron personalmente la gracia sustentadora
de Dios.

Segunda de Corintios 4:8–9 dice: “Que estamos atribulados en todo,
mas no angustiados; en apuros, mas no desesperados;perseguidos,
mas no desamparados; derribados, pero no destruidos.”

Observe cuidadosamente el lenguaje.

La presión era real.El sufrimiento era real.La batalla era real.

Pero la destrucción no fue el resultado final.

¿Por qué?

Porque Dios los estaba sosteniendo debajo de la presión.

Y esto es lo que la fe consistente eventualmente produce dentro del
creyente: el entendimiento de que la presencia de Dios permanece
estable aun cuando la vida se siente inestable.

Este tipo de fe cambia cómo los creyentes enfrentan batallas.

En lugar de entrar inmediatamente en pánico, oran.En lugar de
colapsar emocionalmente, adoran.En lugar de asumir derrota,
recuerdan victorias anteriores.

David demostró esto antes de confrontar a Goliat. Él recordó el león
y el oso. Las victorias pasadas fortalecieron su confianza presente.

Primera de Samuel 17:37 dice:“Jehová, que me ha librado de las
garras del león y de las garras del oso, él también me librará…”

La fidelidad pasada se convierte en combustible para la fe presente.
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•

•

•

•

•

oraciones que Dios ya respondió,

batallas de las cuales Dios ya los sacó,

milagros que Dios ya hizo,

puertas que Dios ya abrió,

y fuerza que Dios ya les dio.

Por eso los creyentes nunca deberían olvidar lo que Dios ya hizo. Los testimonios
importan porque le recuerdan al alma que Dios ya ha sido fiel antes.

Salmos 103:2 dice: “Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus
beneficios.”

El enemigo quiere creyentes espiritualmente olvidadizos.

Olvidadizos de:

Porque el olvido debilita la confianza.

Pero el recuerdo fortalece la fe.

Cada oración respondida se convierte en evidencia.Cada rompimiento se convierte en
evidencia.Cada historia de supervivencia se convierte en evidencia.

Tal vez lloraste durante algunas temporadas.Tal vez apenas lograste mantenerte firme
emocionalmente.Tal vez cuestionaste cosas privadamente mientras intentabas
permanecer fiel públicamente.

Pero todavía estás aquí.

Y eso importa más de lo que imaginas.

El enemigo esperaba que algunas batallas te destruyeran completamente. Pero de
alguna manera Dios te sostuvo igualmente.

Por eso la consistencia se vuelve tan poderosa espiritualmente. El creyente que
continúa presentándose delante de Dios eventualmente desarrolla una resistencia
espiritual que la fe superficial nunca experimenta.

Isaías 28:16 dice: “El que creyere, no se apresure.”

La fe estable no vive desesperada. La fe estable aprende a esperar en Dios sin rendirse
al pánico.

Y eventualmente el creyente llega a un lugar espiritualmente donde entiende:“He
llegado demasiado lejos con Dios para dejar de creer ahora.”

Ese tipo de fe se vuelve inconmovible.
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Parte 10

Cuando Dios Te Permite Ver la
Batalla Otra Vez
Hay temporadas en la vida del creyente donde Dios permite que vuelva a pararse en lugares donde antes
falló. El mismo tipo de presión regresa. El mismo ambiente reaparece. El mismo tipo de tentación vuelve a
presentarse. Y al principio, muchos creyentes sienten temor porque asumen que el regreso de la batalla
significa que están retrocediendo espiritualmente.

Pero algunas veces Dios permite que regreses a aquello que una vez te derrotó para revelarte que ya no
eres la misma persona.

Uno de los momentos más grandes del crecimiento espiritual es cuando una batalla vieja pierde su viejo
poder.

La misma ofensa llega, pero la amargura ya no te controla.El mismo temor aparece, pero el pánico ya no
domina tu mente.La misma tentación regresa, pero ahora tu espíritu resiste aquello a lo que antes tu carne
se rendía rápidamente.

Eso es evidencia de que la transformación realmente ocurrió.

Muchos creyentes oran:“Dios, quita toda cosa difícil de mi vida.”

Pero algunas veces Dios permite batallas familiares porque quiere que el creyente vea lo que Su Espíritu ya
desarrolló dentro de él.

Deuteronomio 8:2 dice: “Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu Dios… para
probarte, para saber lo que había en tu corazón…”

Observe cuidadosamente la frase:“para probarte.”

Dios ya sabía lo que había dentro de Israel. La prueba no era solamente para información de Dios; también
era para revelación de Israel. Algunas veces el creyente no se da cuenta cuánto Dios ya lo cambió hasta que
vuelve a estar frente a situaciones que antes lo controlaban.

Hay momentos donde Dios permite que el creyente confronte ambientes familiares para que finalmente
reconozca:“Esa versión de mí ya no existe.”

La persona que antes colapsaba bajo presión aprendió a orar.La persona que antes reaccionaba con ira
aprendió dominio propio.La persona que antes corría lejos de Dios durante temporadas difíciles ahora corre
hacia Él.

Eso es crecimiento.

Y el crecimiento muchas veces se vuelve visible bajo presión.

Por eso el enemigo pelea tan agresivamente contra las batallas que regresan. Él espera que los creyentes
interpreten incorrectamente el regreso de la batalla. Quiere que entren en pánico emocional y
asuman:“Nada cambió.”“Todavía sigo atado.”“Siempre lucharé con esto.”

Pero el regreso de la batalla no siempre es evidencia de esclavitud. Algunas veces es evidencia de que Dios
confía en el crecimiento que está ocurriendo dentro de ti.

Los maestros no dan exámenes finales a estudiantes que nunca aprendieron nada. La prueba muchas
veces revela desarrollo.

Santiago 1:3 dice: “Sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia.”

La presión revela lo que ahora vive dentro del creyente.

Y por eso la guerra repetida no debería automáticamente desanimar a los cristianos. Algunos ataques
regresan porque el enemigo espera una reacción vieja, pero la transformación interrumpe ciclos antiguos.

El enemigo espera pánico.Pero en cambio oras.

El enemigo espera aislamiento.Pero en cambio adoras.

El enemigo espera compromiso.Pero en cambio permaneces firme.
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Por eso el creyente debe dejar de definirse por reacciones antiguas. El enemigo constantemente intenta
encarcelar al creyente dentro de versiones anteriores de sí mismo.

Él susurra:“Siempre fallarás aquí.”“Siempre serás débil.”“Nunca vencerás realmente.”

Pero la Escritura dice:

“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros…” Romanos 6:14 (RVR1960)

El dominio fue quebrado a través de Jesucristo.

Eso no significa que el creyente nunca volverá a enfrentar tentación. Significa que la tentación ya no posee
su identidad.

Existe una diferencia entre ser atacado y ser esclavizado.

El enemigo todavía puede intentar confrontar al creyente, pero ya no posee la autoridad que antes tenía. A
través de la sangre de Jesús, el creyente fue trasladado a un reino diferente.

Colosenses 1:13 dice: “El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado
Hijo.”

La autoridad de las tinieblas fue quebrada.

Por eso los creyentes deben dejar de hablar de sí mismos como si todavía estuvieran permanentemente
encadenados a su pasado. El enemigo quiere creyentes constantemente repitiendo fracasos viejos en lugar
de declarar redención presente.

Pero Apocalipsis 12:11 dice: “Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del
testimonio de ellos…”

Tu testimonio importa porque le recuerda tanto a ti como al enemigo que Dios ya te hizo sobrevivir cosas
que parecían imposibles.

El enemigo quiere que el creyente se avergüence de su historia.Dios quiere que el creyente sea fortalecido
recordando Su fidelidad.

Cada batalla que sobreviviste se convirtió en evidencia.Cada temporada que soportaste se convirtió en
evidencia.Cada oración que Dios respondió se convirtió en evidencia.

Y uno de los peligros espirituales más grandes es olvidar cuánto Dios ya te ha traído adelante.

Israel repetidamente luchó porque olvidó liberaciones anteriores. Olvidaron el Mar Rojo. Olvidaron el maná.
Olvidaron los milagros. Y el olvido espiritual debilitó su fe durante nuevas batallas.

Por eso recordar es espiritualmente importante.

Salmos 77:11 dice: “Me acordaré de las obras de JAH…”

Recordar la fidelidad de Dios fortalece la confianza presente.

Cuando el creyente recuerda lo que Dios ya hizo, el temor pierde parte de su autoridad.

David recordó el león y el oso antes de confrontar a Goliat.Daniel recordó la fidelidad de Dios antes de
entrar al foso de los leones.Los tres hebreos recordaron quién era Dios antes de entrar al horno de fuego.

La fe recuerda.

Y por eso algunos creyentes pueden permanecer tranquilos durante tormentas que los habrían destruido
años atrás. Su historia con Dios ha construido confianza.

Ellos saben:“Dios ya me sostuvo antes.”“Dios ya me cargó antes.”“Dios ya respondió antes.”“Dios ya
permaneció fiel antes.”

Y esa historia cambia cómo las batallas son enfrentadas.

Eventualmente el creyente llega a un lugar espiritualmente donde deja de ver las batallas repetidas como
evidencia de abandono. En cambio, comienza a verlas como oportunidades para demostrar lo que Dios ya
hizo dentro de él.

El enemigo esperaba la misma reacción.Pero el creyente ha cambiado.

Y algunas veces el testimonio más grande no es que la batalla desapareció.

Algunas veces el testimonio más grande es este:la batalla regresó, pero ya no pudo controlarte.
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Parte 11

La Batalla es Más Grande que Tú

Uno de los objetivos más grandes del enemigo no es solamente
debilitar tu fe presente, sino interrumpir lo que tu fe podría producir
en generaciones futuras. La guerra espiritual raramente está
limitada solamente a un individuo. El enemigo entiende que la fe
saludable se reproduce. Los creyentes fuertes influencian familias.
Los creyentes consistentes moldean hijos. La fe auténtica crea
legado espiritual.

Por eso la batalla sobre la creencia es tan importante.

El enemigo sabe que si logra crear confusión, inconsistencia,
amargura o incredulidad en una generación, el daño
frecuentemente se extiende hacia la siguiente. La Escritura
repetidamente muestra este patrón. Cuando una generación
olvidaba a Dios, la siguiente generación usualmente luchaba aún
más profundamente.

Jueces 2:10 dice: “Y se levantó después de ellos otra generación que
no conocía a Jehová…”

Ese versículo es doloroso.

Una generación experimentó milagros.Una generación cruzó el Mar
Rojo.Una generación vio caer maná del cielo.

Pero eventualmente se levantó otra generación que ya no conocía
verdaderamente al Señor.

¿Por qué?

Porque la fe debe ser transmitida intencionalmente.
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•

•

•

•

•

se arrepienten sinceramente,

oran honestamente,

adoran apasionadamente,

perdonan rápidamente,

y confían en Dios durante dificultad.

Por eso el enemigo pelea tan agresivamente contra los hogares. Él entiende que
aquello que los hijos consistentemente experimentan durante años formativos
muchas veces moldea su relación futura con Dios. Si los hijos constantemente ven
hipocresía, inconsistencia, amargura, división o religión vacía sin relación verdadera, la
confusión comienza a formarse dentro de ellos desde temprano.

Pero cuando los hijos crecen viendo fe auténtica, algo poderoso ocurre.

Cuando ven padres orando consistentemente…Cuando ven adoración sincera…
Cuando observan creyentes confiando en Dios durante temporadas difíciles…Cuando
ven arrepentimiento, humildad, perdón e integridad espiritual…

la fe se vuelve creíble para ellos.

Deuteronomio 6:6–7 dice: “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu
corazón;y las repetirás a tus hijos…”

Observe cuidadosamente el orden.

La verdad primero debe vivir en el corazón del padre antes de poder ser transferida
efectivamente a la vida del hijo.

Los hijos muchas veces pueden detectar cuando la fe es solamente actuación.
Reconocen rápidamente la inconsistencia. Por eso ambientes espirituales auténticos
son tan importantes dentro del hogar.

El regalo más grande que los padres pueden dar a sus hijos no es perfección. Es
consistencia auténtica.

No comportamiento impecable.No pretender que las luchas no existen.

Sino fidelidad auténtica.

Los hijos necesitan ver cómo se ve cuando creyentes:

Porque la fe se vuelve real cuando es visiblemente vivida.

Salmos 78:4 dice: “No las encubriremos a sus hijos, contando a la generación venidera
las alabanzas de Jehová…”

Observe la responsabilidad:“la generación venidera.”

La fe nunca fue diseñada para detenerse en una sola generación.
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Por eso el enemigo trabaja tan agresivamente contra los creyentes modernos. Él
entiende que si logra debilitar espiritualmente a los padres, los hijos frecuentemente
heredarán esa inestabilidad. Si logra normalizar compromiso espiritual en una
generación, la siguiente generación usualmente luchará aún más profundamente.

Por eso los creyentes no pueden permitirse un cristianismo casual.

La batalla es demasiado importante.Lo que está en juego es demasiado grande.

La próxima generación está observando:cómo respondes a la presión,cómo manejas
decepción,cómo hablas durante temporadas difíciles,cómo adoras cuando la vida se
vuelve complicada.

Tu fe está enseñando constantemente.

Y por eso la consistencia importa más que momentos emocionales ocasionales. Los
hijos no son moldeados más profundamente por experiencias aisladas. Son
moldeados por patrones repetidos que observan constantemente.

La oración consistente moldea hogares.La adoración consistente moldea hogares.El
amor consistente moldea hogares.La fidelidad consistente moldea hogares.

Segunda de Timoteo capítulo 1 revela algo hermoso acerca de la vida espiritual de
Timoteo. Pablo dice: “Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual
habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice…”

La fe viajó generacionalmente.

Timoteo heredó una atmósfera de creencia sincera.

Por eso los creyentes deben dejar de subestimar lo que su fidelidad diaria produce
con el tiempo. Pequeños actos consistentes de obediencia crean fundamentos
espirituales sobre los cuales futuras generaciones podrán permanecer firmes.

Y precisamente por eso el enemigo quiere creyentes agotados, distraídos, ofendidos e
inconsistentes espiritualmente. Porque si logra debilitar la fe de una generación,
espera que la próxima generación herede confusión en lugar de convicción.

Pero Dios todavía está levantando familias marcadas por Su presencia.

Familias donde la oración todavía importa.Familias donde la adoración todavía
importa.Familias donde la santidad todavía importa.Familias donde todavía se cree
en milagros.Familias donde los hijos crecen escuchando:“Dios es fiel.”“Dios responde
oración.”“Dios todavía sana.”“Dios todavía libera.”“Dios todavía se mueve.”

Joel 1:3 dice: “De esto contaréis a vuestros hijos, y vuestros hijos a sus hijos…”

La fe siempre fue diseñada para continuar.

Por eso el enemigo ataca tan agresivamente la creencia. Porque la creencia afecta
legado.

Si tu fe sobrevive, tu familia puede ser fortalecida.Si tu fe sobrevive, tus hijos pueden
heredar estabilidad.Si tu fe sobrevive, generaciones después de ti pueden encontrar a
Dios porque tú rehusaste rendirte durante temporadas difíciles.

Y quizás esa es una de las razones más grandes por las cuales los creyentes deben
continuar peleando espiritualmente aun cuando las batallas se vuelven agotadoras.

Porque tu victoria ya no se trata solamente de ti. Alguien después de ti puede
sobrevivir porque tú permaneciste fiel.

36



Parte 12

Dios No Ha Terminado Contigo

Una de las mentiras más efectivas del enemigo es convencer al
creyente de que su historia ya llegó a su límite. Después de
suficientes batallas, suficientes decepciones, suficientes fracasos o
suficientes temporadas de espera, muchas personas
silenciosamente comienzan a creer que nada más grande puede
suceder todavía en sus vidas. Dejan de esperar crecimiento. Dejan
de creer por restauración. Dejan de imaginar que Dios todavía
puede hacer algo extraordinario con ellas.

Pero uno de los mensajes más claros a través de toda la Escritura es
este:Dios no ha terminado con Su pueblo simplemente porque
todavía están en proceso.

Filipenses 1:6 dice: “Estando persuadido de esto, que el que comenzó
en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de
Jesucristo.”

Observe cuidadosamente las palabras:“el que comenzó…”

Dios comienza aquello que tiene intención de completar.

Muchos creyentes se desaniman porque todavía ven debilidad
dentro de sí mismos. Todavía notan luchas. Todavía pelean contra
temor, inseguridad, tentación o agotamiento emocional en ciertos
momentos. Y el enemigo usa esas áreas todavía incompletas para
susurrar:“Nunca cambiarás.”“Nunca vencerás
completamente.”“Siempre lucharás así.”

Pero el crecimiento espiritual no es perfección instantánea. El
crecimiento espiritual es transformación progresiva.

Dios trabaja a través de procesos.

Pedro fue un proceso.Moisés fue un proceso.David fue un
proceso.Pablo fue un proceso.

Cada figura importante en la Escritura pasó por temporadas donde
Dios todavía estaba moldeándolos mediante presión, corrección y
desarrollo.
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Esto es importante porque muchos creyentes incorrectamente
asumen que la lucha automáticamente significa fracaso. Pero
muchas veces la lucha significa que Dios todavía está obrando
activamente.

Las cosas muertas no luchan.Las cosas muertas no tienen hambre
de Dios.Las cosas muertas no sienten convicción.

El hecho de que tu espíritu todavía anhele a Dios es evidencia de
que Su Espíritu todavía te está guiando hacia adelante.

Romanos 8:14 dice: “Porque todos los que son guiados por el Espíritu
de Dios, éstos son hijos de Dios.”

Aun creyentes imperfectos pueden seguir siendo guiados por Dios
mientras continúan creciendo.

El enemigo quiere que los creyentes se obsesionen con aquello que
todavía no son, en lugar de reconocer cuánto Dios ya los ha
transformado.

Pero la madurez espiritual requiere recordar ambas cosas:de dónde
Dios te sacó,y hacia dónde Dios te está llevando.

Hay creyentes hoy frustrados porque todavía no están donde desean
espiritualmente. Pero olvidan algo importante:tampoco son quienes
eran antes.

La versión antigua de ti reaccionaba diferente.Pensaba
diferente.Hablaba diferente.Manejaba la presión diferente.

Dios ya ha hecho más dentro de ti de lo que imaginas.

Por eso las batallas que regresan no siempre deberían producir
desánimo. Algunas veces revelan transformación.

La tentación regresó…pero tu respuesta cambió.

La presión regresó…pero tu espíritu permaneció más estable.

El temor regresó…pero la adoración apareció más rápido que el
pánico.

Eso es evidencia de que Dios activamente está reconstruyéndote.

Isaías 43:19 dice: “He aquí que yo hago cosa nueva…”
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Dios se especializa en crear novedad donde antes existía quebranto.

Y algunas veces los creyentes se enfocan tanto en sus debilidades
restantes que pasan por alto el milagro que ya está ocurriendo
dentro de ellos.

Ahora oras diferente.Ahora resistes diferente.Ahora te recuperas
diferente.Ahora peleas diferente.

El enemigo recuerda quién eras antes.Pero Dios habla acerca de
quién te estás convirtiendo.

Por eso los creyentes deben dejar de estar de acuerdo con cada
acusación que el enemigo habla sobre ellos.

El enemigo dice:“Estás descalificado.”

Dios dice: “Bástate mi gracia…” 2 Corintios 12:9 (RVR1960)

El enemigo dice:“Estás demasiado roto.”

Dios dice: “No quebrará la caña cascada…” Isaías 42:3 (RVR1960)

El enemigo dice:“Has fallado demasiadas veces.”

Dios dice: “Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse…”
Proverbios 24:16 (RVR1960)

El enemigo dice:“Tu historia terminó.”

Pero Dios dice: “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de
vosotros… pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que
esperáis.” Jeremías 29:11 (RVR1960)

Por eso los creyentes no pueden permitirse rendir su fe durante
temporadas difíciles. El proceso de Dios muchas veces se está
desarrollando invisiblemente antes de que llegue el rompimiento
visible.

José pasó años olvidado antes de la promoción.David pasó años
perseguido antes de convertirse en rey.Abraham esperó décadas
antes de ver la promesa cumplida.Israel caminó por el desierto antes
de entrar a la tierra prometida.

La demora nunca significó que Dios los había abandonado.
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Y algunas veces el acto más grande de fe es simplemente continuar
creyendo mientras Dios continúa obrando detrás de escenas.

Gálatas 6:9 dice: “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su
tiempo segaremos, si no desmayamos.”

El enemigo quiere creyentes suficientemente cansados como para
detenerse antes de que llegue el rompimiento.

Pero Dios honra la fe perseverante.

Por eso los creyentes deben dejar de definirse por temporadas
temporales. Las tormentas son temporales. Las batallas son
temporales. La presión es temporal.

Lucas 4:13 dice: “Y cuando el diablo hubo acabado toda tentación, se
apartó de él por un tiempo.”

Aun la guerra espiritual intensa tiene temporadas.

La presión puede sentirse abrumadora ahora, pero las temporadas
eventualmente cambian. La batalla no siempre se sentirá tan
pesada. La tormenta no rugirá para siempre. El mismo Dios que te
sostuvo ayer te sostendrá mañana.

Y eventualmente el creyente comienza a darse cuenta de algo
poderoso:el enemigo peleó tan agresivamente porque había algo
valioso dentro de él digno de atacar.

La presión no era prueba de falta de valor.La guerra espiritual era
prueba de que todavía existía propósito.

El enemigo no desperdicia energía atacando cosas espiritualmente
muertas. Él pelea contra creyentes que todavía cargan propósito,
llamado, influencia y destino.

Y por eso debes continuar creyendo.

Porque Dios todavía está escribiendo tu historia.Todavía está
moldeando tu espíritu.Todavía está fortaleciendo tu fe.Todavía está
preparando tu futuro.

Tal vez todavía estás en proceso.Tal vez todavía estás creciendo.Tal
vez todavía estás peleando ciertas batallas.

Pero Dios todavía no ha terminado contigo.
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Marcado por Dios
Llega un momento en la vida de cada creyente donde debe decidir qué voz definirá
su identidad. El enemigo constantemente intenta arrastrar a los creyentes hacia
identidades viejas, temores viejos, fracasos viejos y ciclos viejos. Quiere personas
atrapadas en vergüenza, convencidas de que todavía son quienes antes eran. Quiere
que interpreten cada batalla como prueba de que nada ha cambiado.

Pero la cruz declara algo completamente diferente.

Colosenses 2:14 dice: “Anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que
nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz.”

El registro que te condenaba fue cancelado.

El enemigo puede recordar tu pasado, pero Dios habla redención sobre tu futuro. A
través de Jesucristo, los creyentes ya no están marcados por fracaso. Están marcados
por gracia. Marcados por misericordia. Marcados por la sangre de Jesús.

Por eso las batallas que regresan ya no tienen que producir temor. La batalla puede
visitarte nuevamente, pero la persona que confronta la batalla ha cambiado.

La misma presión llega, pero ahora oras en lugar de entrar en pánico.La misma
tentación aparece, pero ahora resistes en lugar de rendirte.El mismo temor susurra,
pero ahora la fe responde más fuerte.

Eso es transformación.

Y quizás una de las revelaciones más grandes que un creyente puede recibir es
entender esto:Dios no solamente saca personas de las batallas. Dios forma personas a
través de las batallas.

Romanos 8:28 dice: “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan
a bien…”

Aun las temporadas difíciles.Aun la guerra espiritual.Aun las demoras.Aun los
momentos dolorosos.

Dios usa todo eso para moldear creyentes que reflejen Su fuerza, Su fidelidad y Su
gloria.

Por eso los creyentes no pueden permitir que temporadas temporales redefinan
identidad eterna. Las tormentas son temporales. La presión es temporal. Las batallas
son temporales. Pero las promesas de Dios permanecen estables.

Isaías 54:17 dice: “Ninguna arma forjada contra ti prosperará…” Isaías 54:17 (RVR1960)

Observe cuidadosamente la Escritura. No dice que las armas nunca serán formadas.
Dice que no prosperarán.

El enemigo puede atacar.La presión puede intensificarse.La guerra espiritual puede
volverse agotadora.

Pero Dios permanece fiel en toda temporada.
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Algunos creyentes que leerán este estudio han sobrevivido cosas que jamás
imaginaron sobrevivir. Hubo temporadas donde el temor intentó abrumarte.
Temporadas donde la decepción intentó endurecerte. Temporadas donde el
agotamiento casi te convenció de rendirte.

Pero de alguna manera Dios continuó sosteniéndote.

Todavía estás orando.Todavía estás creyendo.Todavía estás firme.Todavía estás
peleando.

Eso es evidencia de gracia.

Y el hecho de que el enemigo continúe atacando tu fe es prueba de que todavía
existe propósito sobre tu vida. El enemigo no desperdicia energía atacando personas
espiritualmente vacías. Él pelea contra creyentes que todavía cargan llamado,
influencia y destino.

Por eso no puedes rendirte ahora.

Tu familia todavía necesita tu fe.Tus hijos todavía necesitan tu ejemplo.Tu generación
todavía necesita tu testimonio.Alguien más puede sobrevivir porque tú permaneciste
fiel durante tu batalla.

Segunda de Corintios 4:16 dice: “Aunque este nuestro hombre exterior se va
desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día.”

Dios todavía está renovando fuerza dentro de Su pueblo diariamente.

Aun ahora.Aun durante presión.Aun durante incertidumbre.Aun mientras la batalla
todavía existe.

Y un día mirarás hacia atrás a temporadas que una vez te aterraron y te darás cuenta
de que todo el tiempo se convirtieron en evidencia del poder sustentador de Dios.

La batalla regresó…pero no pudo destruirte.

La presión se intensificó…pero tu fe sobrevivió.

El enemigo repitió estrategias viejas…pero Dios ya te había cambiado.

Ya no eres quien antes eras.No estás abandonado.No estás olvidado.No estás
derrotado.

Has sido marcado por Dios.

Y porque has sido marcado por Dios, tu historia todavía no ha terminado.
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